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Tenemos el a lm a en a n  h ilo ... telegráfico. 
L a  oni'io.sidad hu m an a , que m ás pide c u a n ­

to  m ás se la  dá, qu is ie ra  .sabei- pun to  por p u n ­
to  lo que sucede loy  en todos los  r incones de 
las  üinoo^partes del m undo, y  h a y  em presa 
period ística que en su «megalo-inanía inform a- 
to n a » ,  no se co n ten ta r la  con m enos que con 
poner un  ap a ra to  H u g h e s  'en cada ta  1er, un  
M orse a  la  v u e l ta  década esquina y  una  p la n ­
cha te lefónica  en la  boca de cada obrero.

Gentes h a y  que en cuan to  a g a r ra n  unjievió- 
dico se d ir igen  a l servic ió  (telegráfico, por su ­
puesto) y  contem plan  lo s  iacónicos despachos 
del corresponsa l con el mismo terroi' mudo 
cou que sue len  contem plarse  los te leg ram as 
p a r t icu la re s  venidos á deshora , en los que se 
ad iv ina  casi s iem pre el anuncio  de u n a  desgra ­
c ia  de fam ilia ,

P o r  eso, p u d ie ra  h ab e r  en estos d ias una  
h u e lg a  m ás te rr ib le  que la  de los obreros: la 
h u e lg a  de los te legrafis tas.

A bandonados por l a  elec tricidad  y  obligados 
á  apañarnos  con el correo, nos sen tir íam os 
m ás abandonados que E o b inson  K rusoé en  ¡a 
is la  des ier ta ,  cuando aún  no te n ía  el trab a jo  
dom inical ó del neg ro  Domingo.

T am bién  yo he pensado en poner m i «mo­
desta  esfera  de acción» a l  servicio d é lo s  cu 
riosos lectores de L a  S e m a n a , y  hé aq u í los 
te leg ra m as  de mi^ servic io  p a r t ic u la r—¡y ta n  
p a r t icu la r!—que á  costa  de innum erab les  g as ­
tos, costosos dispendios y  desembolsos o n ero ­
sísimos, m e h a n  tran sm itid o  con el ca rá c te r  de 
«urgentes» m is ac tivos corresponsa les espe­
ciales.

U s r l i n .

E l em perador quiere que los obreros m an i­
fiesten su sen tim ien to  por la  m uerte  del F e ld ­
m ariscal, d ^ a n d o  p a ra  m ejor ocasión el m ovi­
m ien to  huelgu is ta .

No se sabe s i loa obreros accederán  á t r ib u ­
t a r  es te  honor á Moltke.

Créese qiie lo t r ib u ta rá n  á  re-m oltke.

B u r g o s .

Tém ese que los soc ia lis tas  españoles h a y a n  
elegido es ta  ciudad  h is tó rica  (Ó apid Cantallm) 

como cu a r te l  g en e ra l  de las  operaciones huel­
g u is tas ,  con preferenc ia  á  B ilbao , B arcelona y  
o tros cen tros  obreros.

Los qiie esto oreen, dicen que es ta  es no sólo 
la  p a t r i a  de los burgueses, sino la  ciudad  de la s  
Huelgas.

M a r s e l l a .

Obreros y  patronos h a n  celebrado  u n  mee- 
ímáíi en el que aquellos han,expuest;o.sus pre ­
tensiones, negándose ro tu n d a m e n te  á t r a b a ­
ja r  m ás de ocho horas .

U no de los hu e lg u is ta s  h a  dicho:
—¡T rabajarem os ocho h o ras  y  t r e s  más!
A n te  e.sta explícita  dec laración , p a tro n o s  y  

obreros h a n  f ra te rn iz ad o  ca r iñ o sam en te .

A v i l a .

•L os  h u e lg u is ta s  so lem nizan  el 1.° deM avo  
con un  g r a n  baile.

H a n  llegado a lg u n as  parejas.
_ (No sabem os si e s ta  ú lt im a  p a r te  del despa- 

cho se refiere á los ba ila r ines  ó á  la  concentra  
ciOn de la  g u a rd ia  civil.)

S e v i l l a .

Los obreros sev illanos, encon trando  desa ­
c red itada  la  fo rm ula  de la s  8 horas , se  han  
aec larado  en h u e lg a  con este  lem a «Siete y 
m edia.» ^

E lg o b e rn a d o r  h ace  num erosas prisiones, por 
c reer  que dicha frase  es a n a  excitación á  los 
juegos  prohibidos.

C á c e r e s .

M uchas fam ilia s  de es ta  ca p ita l  es trem eña, 
h a n  hecho acopio de v íve res , con objeto de 
a tende r  a  sus  necesidades.

Créese que el cuerpo obrero  h a r á  a lg u n a 'd e  
la s  suyas.

■ .•y ó n .

_Han salido p a ra  los d is t r i to s  m ineros un  re -  
gim ien to de dragones, el 5." do coraceros y  cin­
co escuadrones de h-ásares.

A  pesar  de esto, queda en la  ciudad  m ucha  
caballería .

A l m a d é n .

C on tin ú an  llegando  tropas.
Créese iinposiole e v i ta r  m ovim ien tos  en las 

m inas  de azogue.

C á d i z .

Tém ese que los obreros ad o p ten u n a  ac ti ­
tu d  hosti l  f re n te  á  la s  congregac iones relig io-

_ Si esto sucede, dícese que la  p r im e ra  ensen- 
t i r  la  fu r ia  de los h u e lg u is ta s  se rá  la  Cofradía 
de las  C u a re n ta  H o ra s ,  por c reer  los t r a b a ja ­
dores que ese  t i tu lo  es un  re to  a l lem a obrero 
de las ocho horas .

L o n d r e s .

Miles y  m iles do obreros a n a rq u is ta s  han 
a travesado  en s ign ifica tiva  m an ifes tac ión  el 

a n s to c rá t io o  barr io  de la  City.
_ E n  T ra fa lgar-Square  los m an ifes tan te s  han  
insu ltado  a los policem en  y  les han  escupido.

Los hu e lg u is ta s  c o n t in ú an  en su  ac t i tu d  ex­
pec to ran te .

(ISTo sabem os si h a b r á  querido dec ir  «esnec- 
tan te»  nnesti-o corresponsa l )

S i con m i d iligenc ia  y  ac tiv idad  he conse- 
gLudo a ñ a d ir  u n a  p ág in a  á  la  b r i l la n te  c rón i­
ca de la s  huelga_s, que escriben  hoy  todos los 
dianos_ de E spaña ,  si puedo llev ar  m i g ran o  de 
a re n a  a  la  g r a n  p irám id e  que, qu izá  s in  qu e ­
rer lo , le v a n ta  la  p ren sa  se ria  de la  nación á  la 
nac ien te  revo luc ión  s o o i a l - y  que, como tal 
pirarnide, an ienaza  ac ab a r  en p u n ta —se 
h a b ra n  cum plido to d a s  las  asp irac iones del 
niodesto period is ta , que en pu n to  á in fo rm a ­
ción y  reporterism o, apenas se llam a , no Pe- 
a ro ,  sino.

L u i s  KOYO V ILLANOVA.

\
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A RM O N IA  IM ITA TIV A .

Pérez , un  mozo genial 
de inv en tiv a  porten tosa , 
me enseñó ayer  una  herm osa 
pomposición m usical, . 
de eíectos ta n  sorprendentes 
que r e s a l ta  superior, 
y  en  la  cual p in ta  e l amor 
en sus fases diferentes.
I A. u n a  chica uno  suplica 
que de sa  am or se h a g a  cargo, 
y  aqu í d a  principio  u n  largo, 
que es el «¡largo!» de la  chica. 
—«¡Anda!»—la  dice el tu n a n te  
p a ra  ver s i  as í  se ablanda; 
y  en donde él la  dice; «¡anda!», 
a llí  com ienza el andante  
—«f;Por q u é tu  desdén ex trem as 
—dice el m ozo—con tra  mí?»; 
y  ella  dice p a ra  sí:
—N o !a h a g a s  y  no la  temas, 
De una  v i r tu d  e l naufrag io  
la  t a l  refiesión evita ...

—E sto  no se neces ita  
ad v e r t ir  que es el adaggio .—
—«¡El corazón h e rv ir  siento 
y  que ya  se a g i ta  noto!»... — 
(E s to  es allegro con moto, 
es decir, con m ovim iento.)

E lla ,  cuando el insensato  
al ú ltim o ex trem o llega, 
que sp moder'6 Ifi ruega , 
y  e n t ra  a l  pun to  el modéralo.

Luego un  golpe a l m ozalbete 
pega por no e s ta rse  quieto, 
y  e n t ra  después el larguetto  
que quiere decii" «¡larguéte!» 
—«¡Ninfa herm osa, compasión 
te n  de mí, por Belcebá!»— 
dice él, con tinuando  sa  
cam paña de Reducción.

Ti'as u n  p er t in az  asedio, 
lo g ra  a i  fin el atrev ido  
que ella  dé u n  si sostenido, 
que tiene  bemol y  medio;

y  en el duro  ti 'anoe aquel, 
en que al sen tirse  perdida, 
cae ella  desfallecida... 
por supuesto , en brazos de él, 
y  éste, que se ha  visto negro , 
ve su  su e rte  m enos negi'a, 
cuán to  del caso se a leg ra  
dice én .un  herm oso allegro.
—^Bs precioso ese capricho»— 
d i j é á  P é re z ;—«pero ah í 
falt.á, p o r  lo que entendí, 
la j i í t ro d u c c ió n .. .» —«¿Quién lo 

[ha dicho?»] 
—nie rep licó .—«¿No v e  us té  

. qiie a l  í in a l  la  he  colocado?
■ —¡Cómo! ,T ú  es tás  atontado!...  

Bsó' é s tá  m a l. ..—¿Y por qué? 
^Tratando de la  cuestión 
qiig.ti'.ata, lo n a tu ra l  
¿no es d e ja r  p a ra  el final 
eso'de' la  introducción?...

• ' Í e r n a k d o  s e g u r a .

JU ST IC IA  D EL  CIELO

J u n to s  y  á  la  m ism a edad 
m u rie ro n  .Tuan v  Sofía, 
em prendiendo el mismo día 
su v ia je  á  la  e tern idad .
N i el cansancio  les a t e r ra  
n i  les incom oda e l traje; 
se  h a n  dejado el equipaje 
de dolores en la  t ie r ra .
L le g an  a l  cielo por fin, 
t i r a n  de la  cam panilla , 
se corve u n an u b e c i l la  
y  aparece  U Ji. serafín.
—¿Quién llam a con ta n to  brío? 
¡No es hora  de despachar!
—¡Por compasión, un  lu g a r  
donde lib ra rnos  del frío!
-  ¡Es floja la  pretensión! 
¿ E n t ra r  aq u í n a d a  menos?. .
—Es que los dos somos buenos. 
—Eso y a  es o tra  cuestión... 
M as procedam os con calma, 
pues v u e s t ra  pre.sencia ex tra-  
¡C om ohacece roadeu iiaño  [ño... 
que aqu í no ha  venido u n  alma! 
Ño es que la  e n t ra d a  se n iega  
á  qu ien  la  e n t ra d a  ganó; 
m a s  S an  P ed ro  se escamó 
con ta n ta  v i r tu d  de pega 
y  p o r  esto se propone 
se ver idad  s in  igua l. . .
Voj'’ á  l lam a rle  a l p o r ta l  
y  é l v e rá  lo  que dispone. 
M archóse el án g e l por fin, 
y  a l lí  quedaron  los dos 
pensando en  pedir á  Dios 
que m u ltase  a l seraíin.
Vino, y  no  con ligereza,

el portero, que es anciano, 
con lina llave en la  maiio

E iin casquete en la  cabeza, 
os m ira  con ataación: 

y  a l verles ta n  inocentes, 
hace  un  gesto , y  en tre  d ientes 
m u rm a ra ;—¡Q ié cursis  son! 
A qu í teneis  al guard ián ; 
decidle lo  q ae  qu e”eis...
—Que e n t ra r  presto nos dejéis, 
res  )ond« algo foseo Ju a n .
—No me hab les  con aspereza, 
que íono  ta l  no tolero...
Si g r i ta s ,  cojo un lucero 
<v te  rom po la  cabeza.
—P a s a d  avi.so a l  Señor 
de que le  desean ver 
un hom bre y  u n a  mnjev 
cu y a  v id a  fue  el amor, 
y  que ta n to  se quisieron 
y  h a s ta  ta l  pun to  llegaron , 
que nunca  se separaron  
y  que ju n to s  se m urieron . 
N u es tra s  dos a lm as un idas  
hoy  se p resen tan  aquí, 
y  abajo, en la  t i e r ra ,  as i  
es tuv ie ron  n u es tra s  vidas.
N i ex is te  gozo m ayor 
que fund ir  dos corazones 
y  s e n t i r l a s  ilusiones 
que em anan  de u n  t ie rn o  amor. 
A m or donde no hubo ag rav ios 
a l  cielo; sesudo y  g rave .. .  
¡Como que mí J u a n  no sabe 
á  lo que saben  mis lábios! 
Lim pio  m i esp ír i tu  está, 
y  e l suyo lim pio tam bién .. .

¡A bridnos,unes, e l Edén, 
porque Dios no se opondrá!
Con estusiasm o Sofía 
ta le s  frases  m urm uraba ,  
y  S an  P edro  la  m iraba 
'sin com prender lo que oía._
—T o  - d i j o a l á n g e l —noen tien -
lengaa je  de ta n ta s  g a las , [do
Y  el án g e l se encoge de alas, 
—Yo tam poco—respondiendo.
Y  como nad ie  lo explica, 
dijo P edro  a l  serafín;
—Avisa á San A gustín
á  v e r  s i en tiende  á  es ta  chica. 
J u a n  le  m ira  de trav és  
v  exc lam a con tono  ñero;
'—E n  mi v ida  v i  u n  portero  
ta n  sandio  y  ta n  descortés.
Y  oyéndole el san to  ta l ,  
pie ''de v a  to d a  su calma,
y  g f i ta l—¡Ni yo v i un  alma 
con una  osadfa igual!
E l sabio, el fu e r te  e l a t le ta  
llegan  hum ildes  aqu í.  . 
y  tu  que vienes así,
¿quién eres?

— ¡Yo soy poeta! 
—\Poeta\ - s e n t id o  acento 
en la  a l tu : 'a  m u rm u ró .. .
E l  po rtero  descubrió 
su  lim p ia  ca lva  a l m om ento, 
y  se ap restó  á  obedecer 
a l  e scu c h a r :—¡Pobre chico! 
D éjales e n t ra r ,  P e r ico  ..
¡y que les den de comer!

L uis D E A N S O R E N A .
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MITOLOGÍA, pO r FiGüHii.

f  PROHIBE HflGES. 

WFNOttfS

* mt-

M a r t e , B a c o .
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U N  ESTORNUDO Á DESHORA, por Pigukr

\  i"  ■■ Ti% í

— Es «1 ca io  que yo  le  he prometido á la Tiborcia 
UD retrato m ío. Y  este retratists paiece bueno y , , ,  Vo 
yoy i  sabir.

—BueDos d (u . {Es aqal donde retratan? 
—Si aeBor: si quiere V . pasar...

— Ahor» esiese Vd. quieto, muy quieto. Pero ¡que ai quieres! i  Pancracío ¡e entian unas ga-> 
ñas feroces de estoraudat... Y  no sólo estornuda...

sino que repite.

Ayuntamiento de Madrid



L A  MODELO

A  m i b u e n  a m ig o  e l d l s t í n ^ i d o  p l n i o r j u a a  L l im o n a .

Cuando aún  la  p a t r ia  te n ía  u n a  esperanza 
m enos y  noso tros  un  buen  com pañero  más 
¡cuando a ú n  no h ab ía  m uerto! yo acostum ­
b ra b a  á pasái' m uchos ra to s  á  su lado.

Me g u s ta b a  escuchav al am igo, o ir  de su 
boca los an im ados lecüerdos de sus  viajes, los 
fogosos elogios de los cuadros que m ás le h a ­
b ían  im presionado y  la s  p ican tes  sae ta s  que 
escupía con tra  la  c r ít ica  de molde hecho ó de 
m a la  fe m a s ó  m enos embozada; m e g u s ta u a  
liacer v ia ja r ,  como él, los ojos, del modelo á la 
pa le ta ,  donde el pincel revo le teaba  y  chupaba 
como m a iip o sa  ans iosa  en tre  flores, pava po­
sa rse  enam orada en la  te la  y  dejar en ella, no 
sólo el colorado polvillo de sus alas, s ino ta m ­
b ién  la  sedosa hue l la  de la  luz  recogida en su  
camino; m e g u s ta b a  v e r  como la  m ister iosa  
m a ñ a  del p in to r  me descubría  en la  te la  los 
tonos  y  m atices  del n a tu ra l ,  que h a s ta  en ton ­
ces m is ojos no h a b ía n  sabido encontrar; me 
g u s ta b a ,  en fin, aque lla  a tm ósfe ra  de ta lle r ,  
donde la  luz  descendía de altos  ven tana les , pu ra  
y  b lanca  como concebimos la d e l  p r im er día, p a ­
r a  dar un  tono  esplendente á  los ojos del mo­
delo, i lu m in a r  a legre  la s  creaciones á medio 
n ac e r  de m i am igo  y  besar  con te rn u r a  la s  
enmollecidas arm as, la s  ro ta s  tap ice rías , los> 
cuadros polvorientos, las arcas, ves tuar io s  y 
bibelots de o tras  cen tu r ias , que la  p iadosa  m a ­
no del buen  gusto  .h ab ía  desen terrado  de los 
escombros.

A v e c e s  encon traba  el ta l le r  cerrado  y  en ­
tonces  n i  s iq u ie ra  l lam aba; m i am igo  t r a b a ja ­
b a  en a lg ú n  estudio de desnudo y  no es taba 
b ien  que p o rm i  ego ísm o,h ic ie ra  perder  l&epOK 
á  la  modelo y  promoverie) a  u n a  corr ida  liaoia 
el biombo p a ra  o cu l ta r  sus  carnes. M ordíam e 
el labio, doliéndome de los pasos perdidos, y  
m e d ir ig ía  á. o tra  p a r te .  P e ro  como, después de 
u n a  con tra riedad  así, so lía  p incharm e el deseo 
d ev o lv e r  pron to , no sé si por n o s ta lg ia  ó cu­
riosidad, m i  v is i ta  in m ed ia ta  no se h ac ía  espe­
r a r  mucho. A sí sucedió en la  ocasión qne me 
h a  puesto  la  ph ;m a en la  m ano. H a b ía  encon­
t rad o  la  p u e r ta  h e rm é ticam en te  ce r ra d a  una  
m a ñ a n a  y, á  los t re s  d ias po r  la  ta rde ,  vo lv í a l 
ta lle r ,  creyendo encon trarlo  ab ierto , como de­
b ía  es tarlo , po rque las  modelos de m i am i­
go acostum braban  á i r  s iem pre á  la  misma 
h o ra  de la  p r im e ra  sesión. E fec tivam ente , no 
m e equivoqué: la  p u e r ta  cedió y  el corazón me 
la tió  de com placencia sin sospechar que el p in ­
to r  podía h ab e r  salido.

Dos de sus discípulos (am orosam ente  e n t re ­
tenidos, copiando á un v ie jecito  de a r ru g a d a  
piel, cu b ie r ta  la  cabeza con un ca lañés de co­
p a  m u y  cónica y  color de a la  de mosca, que á 
la  luz  del ta l le r  cobraba u n  tono  de raso  m a ­
rav illoso) s in  le v a n ta r  apenas l a  cabeza, me 
dijeron que el p in to r  h ac ia  y a  dos h o ras  que 
h a b ía s a l id o  y  que n o p o d ía  ta rd a r .  . que le  es­
pera ra .

D ejando ol sombrero y  el bas tón  sobre una 
a rqu im esa , empecé á revo lver  objetos con la

lib e r tad  que la  am is tad  me p erm itía ,  cuando 
de p ron to , a l vo lver u n a  te la ,  hubo de sor- 
jrenderm e u n a  calieza herm osís im a de a n d a ­
n za  con claveles en el m oño, con el ochavo 

de raso  en las sienes, in tención  p icaresca  en 
los ojos y  u n a  g ra c ia  t a l  en la  expresión  de los 
labios, en lo a rrem angado  de la  na r iz ,  en los 
hoyuelos de la s  m ejillas  y  barba, que era  una 
belleza soñada.

C ontem plándola es taba  todavía, cuando se 
presentó  m i am igo. .

Su voz, m ás ro n ca  que de ordinario , me ad- . 
v ir t ió  su presencia  cuando y a  h a b ía  dejado su 
som brero de copa sobre la  arquim esa.

 ̂— B a s ta  po r  hoy; pueden Vds. r e t i r a r s e —de­
cía á  sus  discípulos, m ien tra s  se q u itab a  los 
guan tes , con a ire  t r i s te  y  meditabundo.

L os  discípulos la v a ro n  la  pa le ta ,  el viejo de­
jó  el ca lañés sobre la  s il la  y  p ronunciando  un  
«que lo pasen  Vds. bien» desaparecieron  p ro n ­
to  modelo y  discípiilos. Mi am igo parec ía  no 
h ab e r  reparado  en mí, rem oviéndose por allí 
con r a r a  inqu ie tud , ap a r tan d o  ta b u re te s  y  s i­
llón, plegando caballetes, volviendo de una  
m a n o tad a  las  te la s  de sus  discípulos sin fijarse 
en s i el color es taba  seco ó no. P o r  fin se dejó 
caer  en u n a  s il la  azu l y  a l  le v a n ta r  la  ca ra  
deslizando la  ab ie r ta  m ano por en tre  la  sedosa 
cabellera, tropezó con m is ojos que contem ­
p laban  sonrien tes  la  cabeza de la  andaluza, 
sa liendo  del fondo cenic iento  de u n a  te la  sin 
p in ta r ,  á  mi lado.

L a  m ira d a  de m i am igo bajó ráp idam en te  
h a s ta  to p a r  con aque lla  cabeza en  la  que se 
clavó un  m om ento con m elancolía .

—H azm e el favor de vo lver  esa t e l a - m e  
dijo por todo saludo. T  ensegu ida hund ió  o tra  
vez su ca ra  e n t re  sus  dos manos.

—¿Qué te  pasa?—le p reg u n té  obedeciéndole.
—Vienes m u y  cabizbajo. Yo, que te  esperaba 

p a ra  fe l ic i ta r te  por es ta  cabeza, que es lo  mejor 
que has hecho en tu  v ida ...

— ¡Ojalá no la  h u b ie ra  empezado!
Y  se levan tó , vino á  buscarla  en dos zan ca ­

das y  cogiéndola, la  t i ró  de p u n ta  a l suelo, 
rom piendo con eí golpe su  bas tido r en t re s  
pedazos.

- -¿Q u é  haces? ¡no seas loco, hom bre!...  g r i ­
te  yo, lleno de ansiedad, apoderándom e de la  
obra  medio es tro  >eada.

—¡Déjala, dé, 
vea , p o r  Dios!

Y  m ien tra s  él se  vo lv ía  á  su  silla , p rocuré  
ocu l ta r  el cuadro  de trá s  de un  a rm a rio  del R e ­
nac im ien to , oculto  en t re  la  som bra, den tro  del 
cuar to  de v e s t i r  que  el biombo form aba. Des- 
)ués, lleno de an g u s tia  p o r  la  causa de aque­
les  extrem os, m e a r r im é  respe tuosam en te  á

m i am igo  j  s in tiéndole  l lo ra r ,  l lo ra r  de veras, 
p rocu ré  m an tenerm e callado, p a ra  no im por ­
tu n a r  su  sen tim ien to .

L a  curiosidad, el an s ia  m e afligían; pero al 
misnio tiem po, aque l dolor m e in fund ía  respe ­
to  y  á  b a e n  seguro  que u n a  vez desahogado 
el corazón, m i am igo hab la r ía .

Así fué . E n jugadas  la s  lá g rim as ,  la  cabeza 
apoyada  sobre la  m ano derecha , sus ojos des­
viados de los mios y  con vergonzosa voz, me 
dijo:

a! ¡ponía de modo que no la
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—Chico, no ex tra ñ es  n a d a  de lo que hago. 
Me h a  sucedido u n a  cosa m n y  seria ,  ta n  seria , 
que estoy resuelto  á no p in ta r  m ás. H ace  cu a ­
t ro  dias, paseando  p o r  a  c a r re te ra  de Monfc- 
jui_ch,_ encon tré  dos g i ta n a s  andaluzas que 
ba jar ían  p robablem ente  de ecbar la  buenaven ­
tu r a  a  los soldados del castillo . TJna de ellas 
era  v ie ja , la  o tra  jovencita ,  am bas tipos p e r ­
fectos de su  raza . L a  jovencita ,  sobre todo, e ia  
anda luza  por el garbo, p o r  la  le n g u a ,  por el 
modo de v es tir .. .  A quella  sa y a  co r ta ,  con vo­
la n te s ,_ que no se sostiene á  plomo y  que el 
m ovim iento d é la s  caderas  liace oscilar  como 
un  péndulo; aquel g r a n  m a n tó n  de cuadros 
llam ativos , que cae y  se sostiene pegado al
contorno del cuer 
de la  ca b e ra  que

■po> ju g a n d o  con eí pañuelo  
' - - .........n ' -  'isja' S'l a i re  todo el cabello v
que yace ap lastado  a l rsdAdor del cuello, por
donde v a  dando sa lt i to s  la  doble g a rg a n t i l la  
cora lina .. ,  aquellos pendiimtes, aquellos alfile­
res  del m ono, llenos de p ed re ría  falsa, aquel 
cabello negro , que parece em papado en aceite 
v irgen , aque llas  p es tañas  la rg a s ,  verdadero  
velo que la  c a r i ta t iv a  n a tu ra le za  le  h a  puesto 
delan te  de los ojos pai-a que no quem en al 
mirai', a q u e l , ,  en fin, el tipo de la  liuri, de la  
Dayaüeva, de la  s iren a  y  ¿por quénodecirlo?...  
6i tipo  de la  an d a lu z a  q u e la p in tu ra b a  persegu i­
do h a s ta  hoy. P ava  mi c\;adro de que ta n to  te 
lie hab lado . L a  canita  de Jerez, no podía darse 
un  modelo m ejor. A sí que, en cuan to  m e p a ra ­
ro n  y  m e cogieron la  m ano por la  p u n ta  de los 
dedos, p repa rándose  á  echarm e la  huona v e n ­
tu ra ,  enseguida la s  in te r ru m p í hab lándo las  
ío rm a lm en te  de ven ir  a l  ta lle r  á g a n a rse  una  
p ese ta  por Jiora. Como picadas de u n a  t a r á n ­
tu la ,  sa lie ron  entonces con u n a  p a t a  de gallo 
de las  suyas, que p ro b ab a  la  desconfianza que 
te m a n  en m is h o n rad as  intenciones. Se lo p ro ­
puse  y  expliqué con ca lm a y , tranqu ilizadas, 
q u ed a ra is  c itados p a ra  ol d ía  siguiente .

E fectivam ente , a l a  h o ra  convenida se p re ­
s e n tó l a  chica, pero no acom pañada  de su m a ­
dre, sino de un  g itan o  de d iez y  ocho años, que 
yo tom é por herm ano  de ella. E l  m ism o ¿olor 
de n o g a l  viejo, los cabellos de seda negros 
a rro llados  encim a de la  oreja en form a de 
le n g u a  que la m ia  la s  sienes, ojos de az ab a ­
che, labios c a rn o so sy  encendidos como brasas, 
u n a  c a ra  toda  pasión y  unos m ovim ientos r á ­
pidos y  elásticos como los del g a to .  A l verle 
m i im ag inac ión  añadió  u n a  f igura  a l cuadro. 
iMo obstan te , yo h ab ía  de em pezar por la  h e r ­
m ana , p r inc ipa l persona je  de la  composición, 
en el c u a l  h ab ían  de fijar sus m irad as  las de­
m as figuras.

H ice  sub ir  á  la  g i t a n a  sobre la  ta r im a: su  - 
herm ano  se sentó  en  es ta  arqiiim esa, la s  p ie r ­
n as  colgando y  bajo sus  p ies u n  p e r r i to  de 
aguas, rapado  de medio cuerpo a r r ib a ,  h as ta  
v e ise le  la  piel color de rosa , y  después de in- 
dica,r de pa lab ra  á  la  chica , desde aquí, como 
debía colocarse, sub í á  la  ta r im a  p a ra  ponerle 
bien la  cabeza, que cogí con dos dedos por las
s ienes y  la  barba.

De repen te  sen tí  quw m e tocaban  la  espalda. 
Vuelvo l a  cabeza y  me trop iezo  con la  f re n te  
uei g itano , los ojos encendidos...

— ¡No la  toque  V! D íga le  V. como se h a  de

' poner  y  ella se a r re g la rá  -  dijo en anda luz  oe- 
ri-ado y  con tono enérgico.

Mi p r im e ra  im presión  fué  de so rp resa  inde ­
finible; _ después pensé que aque l no  e ra  h e r ­
m ano sino a m an te  celoso, y  medio com pade­
ciéndole y  medio riéndom e de su candidez, me 
sen té  de nuevo  delan te  del caballete  p a ra  bus- 
^ r  con el carbón el contorno de la  cabeza, 
JJesde aqu í mismo le iba  yo diciendo; «vuél­
vase  un  poco h ac ia  la  izquierda», « levante un  
poco m ás la  barba», «no tanto», «una m ia ja  
mas», «así, no se mueva.»

El_ g itano  segu ía  sen tado  en la  arquim esa, 
moviendo la s  p ie rnas, timándose de los rizos, 
escupiendo por el colmillo y  clavando la  celo­
sa  m ira d a  en m i trabajo , que h a b ía  de pare- 
cerle detestable . E l  perr ito , con sus ojos de a l ­
bino, m irab a  á  su  amo, se lam ía  el hocico con 
su  le n g u a  de á  palmo, ap lanada  y  sonrosada, se 
levan taba ,  daba una  v a e l ta  sobre el mismo 
azulejo, haciendo oscilar el, p lum ero con que 
re m a ta b a  su pelada cola y  ¡paf! sa  echaba o tra  
vez en el m ismo sitio. R epitió  ta n ta s  veces es­
t a  m an iob ra ,  que á  veces se m e ib a  el san to  al 
cielo, porque con el rabo  del ojo, y  con h a r ta  
frecuencia , veía moverse á  m í derecha aquella  
m an ch a  b lanca y  rev o le te a r  á  dos palm os del 
^ e l o  el p lum ero con que te rm in ab a  su cuerpo. 
Uu poco d is tra ído  por el an im alito  y  preocupa­
do un  m ucho por e dibujo, v iendo que la  mo­
delo se m ovía, sa l té  de nuevo  á  la  ta r im a  p a ra  
poner bien la  cabeza de la  g itan a .  T  o tra  vez 
Ipam! golpe á m i espalda y  la  sub.siguiente ob- 
ser'^acion del nuevo Otello.

Con in te rrupc iones  de es ta  especie, que cada 
vez eran  m as b ruscas  y  enérgicas, h ice en dos 
sesiones lo que h a s  v is to , aunque  traba jando  

-con mucho encogim iento pov aquellos inexp li­
cables celos.
. - f l^e i 'ce r  d ía  la  modelo no pareció; la  esperé 
in ú t i lm e n te  m a ñ an a  y  ta rde ,  pero no hice caso, 
acostum brado  como estoy á eclipses de es tá  
especie. Yo e s tab a  enam orado  de aqu e lla  ca­
beza, se n t ía la  fiebre del trab a jo  y, n a tu ra lm e n ­
te ,  no e ra  m u y  de mi gusto  descansar  por fu e r ­
za . P e ro  ¿qué_ hacer? ¡Ya vo lve rá  m a ñ a n a  ó 
pasado, si quiere! pensaba , Y  así p rocu raba  
consolarm e a m í mismo, viendo tr a b a ja r  á  mis 
discípulos, cuando al d ía  s igu ien te , cojo este 
periódico  y  me encuentro  con es ta  gacetilla .

Mi am igo  m e en tregó  el periódico y  m e se­
ñ a lo  con el dedo u n a  gace tilla  que decía h a b e r ­
se encontrado  en la  m o n tañ a  de M ontjuich, 
cosido a  puñaladas, el cuerpo de u n a  e i ta n a  
de unos 18 años, s in  que los t r ib u n a le s  S ub ie ­
sen  podido iden tificar e l cadáver, n i la  policía 
se g a ir  el r a s tro  del crim inal,

Cuando hube  leído, ol p in to r  continuó, am a ­
ril len to , como si la  s ituac ión  em pezara  de 
nuevo: ‘

-  E l  corazón me díó un  vuelco y  en seguida 
se me ocurrió  la  idoa de que la  d e s c o n W a  
v ic tim a s e n a  m i modelo. F u ím e sin  vac ila r , 
corriendo, a l deposito  del H osp ita l,  la  M or­
gue áa B arcelona, donde ta l vez es ta r ía  expues­
to  ei cadáver. ¡La m ism a, chico, la  misma! Lo 
que entonces pasó por m í no puedo decirlo: un  
sudor ír io  baño  todo m i cuerpo; debía de es tar  
bxanco como u n  lirio; perd í por un  m om ento el
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L O S  A M O R E S  D E Í P E R Í Q U I T O ,  cilla.
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Periquito M o q ^ r « a  Un ioTe» fino, que se p « a 1 ,. 1. T¡da haciendo c « ü ib *  ^ | L e  sa]e uDa noria.

¡maj' ñDoi en el aire.
Perico le  abre su pecho.

* w
f  ís
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tOBia una turca para animarse Monta en calera. y se Vi, volando i  ver 4  los dos ínli' *! á quienes encuecHa pelando la pava. Y ., ¡liorrpcoso desenlace!., alii mismo se levanta P e­
rico la tape de loa sesos.
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sentido  y  hube  de a r r im a rm e  á  la  p a re d  p a ra  
no  caer. ¡Yo, yo pavecia el asesino! No pocas 
ho ras  hub ie ron  de t r a n s c u r r i r  y  no pocas re ­
flexiones, tu v a  que hacerm e p a ra  t ra n q u i l iz a r ­
me h a s ta  el pun to  en que m e ves, esto es, para  
coiiTencerme'sólo de que, y a  que la  le y  no pu e ­
de persegu irm e como coautor  n i  como cóm pli­
ce, he  de reconocer que no he influido g ra n  
cosa en el hecho. De todas m aneras ,  poco ó m u ­
cho h e  influido; yo, aunque s in  querer,  h e  en­
cendido los celos que h a n  puesto  el puñal en 
m anos del g itano . P o rque  no lo dudes; es él 
quien  la  h a  m uerto  y  la  h a  m uerto  n a d a  m ás 
que p o r  celos, sospechando ta l  vez que yo de­
seaba  aque l r e t r a to  porque es taba  enam orado 
de ella, diciendo en t re  sí: «Pués bien, te  la  m a ­
ta re  y  no podrás  terminai'Io.»

—¡Calla, hom bre, calla! no digas d isp a ra ­
tes ,  no h a  sido nad a  de eso. A caba; ¿qué has 
hecho  luego, de dónde ven ias  ahora , enlutado 
y  ta n  fu e ra  de t í  que h a s ta  h as  ro to  la  te la  del 
cuadro?

E l am igo  se pasó la  m ano por la  fren te  como 
si qu is ie ra  to rce r  el camino al chorro de sus 
exclam aciones, y  reanudando  el h ilo  de s u  re ­
lación, continuó:

—P ues  verás: u n a  vez m ás tran q u ilo ,  pensé 
en hac e r  algo ú ti l  por la  pobre  v íc tim a, ¿q u ien

h u b ie ra n en te r ra d o o o m o  á u n p e r r o , s in  ca ja ,n i  
acom pañam iento; no descansé h as ta  lo g ra r  
que m e la  e n te r ra ra n  decentem ente, pagué el 
a taúd ,, comenzó á  c ircu la r  p o r  casua lidad  la  
no tic ia  e n t re  m is com pañeros y  es ta  ta rd e  la  
hem os acom pañado lia s ta  el Cem enterio  nnos 
t r e in ta  p in to res  y  escultores, despues de ador­
n a r le  la  caja  con g u irn a ld as  de flores, u n a  pal­
m a  y  una  corona de siem previvas.

P a r a  m is com pañeros e s ta  h a  sido un a  de 
aque llasf ies tas  que se perm ite  el corazón cuan ­
do es tá  sa tisfecho  de su cai'idad; p a ra  mí, nn 
verdadero  to rm ento , u n a  aflicción como la  del 
que preside el en tie rro  d e 'u n  p ar ien te  cercano; 
pa rec ía  que acom pañaba á  a lg u n a  persona 
m u y  q uer ida  de m i fam ilia  y  es que, á m ás de 
la  v íc tim a, e n te r ra b a  m is aficiones de p intor.

Y  al dec ir  esto, dos lá g r im as  re sb a la ro n  por 
la s  m ejillas  de m i «imígo; pero, á  D ios g racias, 
p a ra  bien del a r te  y  de s u n o m b r e , 's in o  volvió 
á  tocar  aque l cuadro, volv ió  á  p in ta r  y  pintó 
h a s ta  su  m uerte .

¿Y qué h ab ía  de hacer?  R eco rdándo le  un 
día aquellos p ropósitos , m e respondió riendo: 

—¿Acaso son m á s  firmes los propósitos  de 
los v iudos? ¡Oh dolor, dolor, c u a n ta s  poesías 
haces!

N a r c i s o  O L LE R ,

H IST O R IA

No sé s i e ra  corista  
ó era  bolera.

P ero  e ra  u n a  m uchacha 
m u y  san d u n g u era ,  

de a tra c t iv o s  no tab les 
y  la rg a  h is to ria . . .  

Sus cabellos de oro,
su  nom bre G-íoria. 

E l, un  pobre es tud ian te  
d"e medicina, 

esclavo de la  tis is  
y  de la  quina, 

á  v u e l ta s  con el tifils 
y  las  recetas 

y  no teniendo n unca  
n i  dos pesetas.

L a  conoció á  la  puer ta  
del Eldorado, 

y  a l  m ira r la  ta n  m ona 
quedó chiflado.

L a  s igu ió  h a s ta  su casa 
tím idam ente  

y . . .  se volvió á  la  suya 
t a n  ricam ente; 

pero quer ía  v e d a  
y  a l o tro  día 

em peñó, por lograrlo , 
cuan to  ten ía ,  

quedándose e l muchacho 
lleno  de apuros, 

p e ro  señor y  dueño
de  quince duros.

Los gas tó  en el te a tro
viendo á  su  diosa, 

d is f razada  con m allas  
de punto-rosa, 

y  cuando la  esperanza 
le sonreía  

de lo g ra r  la  v en tu ra  
que p retendía , 

se  encontró  que la  n in fa  
de ro s tro  hermoso 

se le h ab ía  la rgado
con u n  gomoso.

Y  pasaron  los meses.
E l e s tud ian te  

no pisó los te a tro s
n i  un  solo in s tan te , 

pero quiso la  suerte  
que c ie r to  día 

se en c o n tra ra  á u n a  joven 
en el tram -vía .

L a  miró y  ella  entonces 
bajó los ojos, 

como si fu e ra  presa
de m il sonrojos... 

Tal candor adm irando , 
so ltó  el Galeno 

u n  piropo asesino.
de a lm íbar lleno.

E n  fin, como las  cosas 
su rgen  de nada , 

h ab la ro n  y  ella  dijo

que e ra  oasada- 
D espues.. nada ,  u n  enredo 

morrocotudo, 
del que salió  el m uchacho 

por donde pudo, 
no s in  l lev ar  á cuen ta  

dos estacazos, 
que le  la rgó  un  m arido 

con bigotazos.
—Me es tá  m uy b ie n —se  dijo -  

¡voto á  mi h is to ria !
P o r  algo l a  ta im ad a  

se llam a  Gloria.
A l cabo de dos meses 

la  vió en R om ea 
de m e rlu za  en E l tr iu n fo  

Galatea.

H oy, doctor en, u n  pueblo , 
s i se su sc ita  

la  cuestión  del te a tro ,  
pe lea  y  g r i ta ,  

crit icando  la  vida
del escenario, 

con tra  e l cu ra , el a lb e i ta r  
y  el bo ticario  

y  dice:—Lo confleso 
con honda  pena 

¡aborrezco la s  glorias
de n u e s t ra  escena!

.José  M.»' D E  LA  T O R R E .
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CARTA C ER R A D A  (O
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No sé s í po r  distracción; 
ta l  vez por f a l ta , . ,  ó por sobra, 
en la  opo rtuna  sección 
h a y  un a  equivocación 
sobre el precio de m i obra 
(dicl..o sea  con perdón 
de qu ien  p a g a  y  de qu ien  cobra 

la  edición.)
D ice usté, 

mi ap reciab le  D on José  
F ern an d ez  de la  R eguera ,  
despues de eoliar la  cam pana 

lison jera  
casi á  vuelo  en L a  S e m a n a , 
(cosa que yo nó merezco,

Sero cosa que agradezco  
e todas veras  á  quien  

h a y a  d ic tado t a l  cosa, 
porque re su l ta  preciosa 
y  me h a  sonado m u y  bien) 
que «Música Celestial»

(pobre f ru to  de vtnpoeiá, 
p a ra  lo ch irle  especial) 
cuenta sólo u n a  peseta  
¡y eso me su eu a  m u y  mal!

¡Voto á  CribaSj cam arada!. 
Sobre el puño  de la  espada 
la  tr é m u la  m ano puesta , 

ju ro  á  Oioa 
que, como costar ,  no  cuesta 
u n a  peseta: ¡son dos!

Y  puede sa lir  g a ra n te  
de m í voto y  j i iram en to  
u n a  persona  im portan te ,  • 
de m uchísim o ta len to , 
que h a  oiímprado y  lia leído 
la  Múfiica  de m i cuento... 
¡único caso ocurrido 
h a s ta  el p resen te  m om ento... 
histórico  decidido!

¡Ocho reales;

dos pese ti l la s  cabales, 
que la n  en trado  en mi bolsillo, 
p a ra  aum ento  de caudales 
y  ayuda .. .  del panecillo  
de MÜSICAS c e l e s t ia l e s ! 
P u ed e  creérm elo usté,

D on José , 
porque la  ve rd ad  es esta, 
de la  que voy  dando fé: 
como costar  eso ¿tiesta-, 

si, señor; 
pero s i el u n a  a l va lo r  
de l lib ro  se refería , 
en eso y a  no me meto, 
porque la  cuestión var ía  

por completo, 
y  no  caüe duda a lg u n a  
¡y eso n i  D ios lo remedia!
¡Dos pesetas!., ¡oál ¡ni una! 
¡qué digo n i  una! ¡ni media!

A n t o n i o  M ONTA LBÁ N .

E l p r im e r  sueño de u n  n iño  (2)

A*

ex-

CU ENTQ 

(Conclysi'ónJ.

— ¡Nos cuen ta  h is to r ia s  del otro mundo! 
clamó un  muchacho.

—¡Dice que se acuerda  de todo lo que le  pa- 
sa o a  mucho aa te s  de iiacerí añadió  otro..

— ¡Eh! exclamó el profesor, cesando en su ta ­
rea .. .

—Sí, señor: dice que ha  vivido o tra  vez...
—Soltadlo ya  y  llevad le  a l  cua r to  oscuro.
E l  caballo  em prendió  una  especie de tro te- 

oillo, y  poco después e s tab a  L ésm es ence- 
rradOi

D on H ipó li to , en cambio, h ab ía  quedado 
pensativo .

D el in te r ro g a to r io  que hizo á sus discípulos 
re su l ta ro n  declaraciones absurdas; pero ’ 
m as e x t r a ñ a  y  g rav e  fué  la  que acusaba  
L esm es de h ab e r  su s tra íd o  un a  m in ia tu ra  
m ujer ,  que te n ia  ©1 m aes tro  en m u ch a  estim a,

Lesm es no negó el hecho cuando el m aestro  
íu é  a to m ar le  declaración  en su  mismo ca labo ­
zo: an tes  a l  con trario , respondió lleno de au d a ­
cia: • -

—̂ El r e t r a to  q\ae me llevé m e pertenece: esa 
m ujer h a  sido n o v ia  mía.

la
á

de

— ¡Em baucador! exclamó ir r i tad o  el m aestro  
b land iendo  o tra  vez la s  d isc ip linas; esa  m ujer 
es m i m adre , que m urió  de v ie ja  hace vein te  
años.

Y  se oyeron en e l calabozo fuertes  correazos 
y  g r i to s  in fan tiles .

|n.

—¿Cree T .  que hem os vivido m ás de una  
■^Gz, y  que después de la  m uerte  resuc ita rem os 
nuevam en te  en o tra  form a? p reg u n ta b a  D. H i ­
pólito  aqu e lla  m ism a ta rd e  á  su  am igo  D. A n­
g e l  R a b in e t i ,  m ien tra s  paseaban .

—¿Que si lo oreo? Soy e sp ir i t is ta .  Envíem e 
u s te d  ese m uchacho, y  le in te r ro g a ré  con su a ­
v idad. Su ca rá c te r  díscolo y  rebelde es u n  resto  
de energ ía  de la  ú l t im a  encarnación, contestó 
D. A ngel, que e ra  hom brecillo  v iva racho  y  de 
ligeros  m ovim ientos.

—P ero  ¿cómo m e explica V., in s is t ía  el 
m aestro , eso de conservar  m em oria  de la  o tra  
vida?

—M uy fác ilm ente : s i el m uchacho  se ac u e r ­
da  de ello, e s tá  explicado.

—_Es que loa fisiólogos a seg u ran  que la  m e­
m oria  es u n a  facu ltad  esencia lm ente  orgánica; 
es decir, que sólo se conservan  los recuerdos 
en el cerebro , que rec ibe  las  im presiones: 
cuando la  m uerte  le  des truye , los recuerdos se 
desvanecen.

—Eso es u n a  teo ría , S r. A blativo, que Lés-

dijimos c,u¡vo«dan.ente qu* cciUba un. p=seu. A 
E« er or refiere Je préseme poesía, que por haber llegado larde oo pudimos publicar la semana pasada 

Véase (Si se quiere) el número 14 de ¡a Sbmana Cómica
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ELI.» DE MAYO EN BARCELONA, por Lago.

En la$ plaza», calles y  paseos.

En log paseos, calle* y  pla*as.
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mes re fu ta  por el m étodo experim en tal,  desde 
el m om ento  en que m e cuente lo que le  suce­
dió an tes  do su  ú ltim o fallecim iento.

—Sv. E sp in illa ,  m e parece que esa cabeza 
no es tá  firme. ¿Por qué no se s a n g ra  V.?

- E s V .  u n  incrédulo , á  qnien convencere­
m os t a l  vez algún  día; en fin, envíem e al mu- 
ehaolio.

—L o liaré, lo haré ; pero sien to  ve r le  ta n  ex­
trav iado .

_No lo crea  V.; yo ten g o  revelac iones m is ­
te riosas , v ag as  con je tu ras  de h ab e r  sido ra tón  
en o tra  vida',

_¿Tam bién recuerda  V. algo?
_No, por desgracia ; pero  lo sospecho, lo

adivino, porque cuando e ra  n iño  pasaba  los 
d ías haciendo agu jeros en  la  tap ia , te n g o m ie -  
do á  los gatos, asusto  á  la s  m ujeres y  m e g a s ­
t a  mucho e l queso.

I I I .  .

—¿Habló T ,  á  Lésm es? p re g u n ta b a  a l  día 
s igu ien te  don H ipólito , con sonrisa  b u r lo n a  á 
su am igo  D. A ngel.

_l ío  se r í a  T-, .amigo; m e h a  hecho u n a  re ­
velac ión  espantosa , que me tiene  preocupado. 
Mi te o r ía  es c ier ta ; h a y  hechos ta n  violentos, 
emociones t a n  te rr ib les ,  que su  recuerdo t r a s ­
p asa  los l ím ite s  de la  m uerte . P o r  eso, cuando 
veo sonre ír  en  su  cu n a  á  un  n iño  de pecho, me 
parece que aque lla  f re n te  g iia rda  secretos  a u ­
gustos , que olvida el hom bre  á  m edida que 
p ierde su inocenc ia .

—Mi curiosidad se excita , repuso  el dómine; 
hab le  V -p ro n to .

_P u e s  b ien, tengo  la  íirm e convicción de
que L ésm es T ravesedo  h a  sido u n  héroe; y  es_ 
clavo, ¿ h a b ía  de rec ib ir  c o n j a e i s a ñ i a - i o l ’
azotes? —____
" ^ 7C óm ^r¿2 s é 'á í í^ p i®20  se  la s  echa de bra- 
bo? exclam ó D. H ipó li to  m etiéndose la  mano 
e n 'e l  bolsillo , c o m o 'p a ra  b u sc a r  la s  discipli­
nas , por ese m ovim iento  n a t u r a l  de los_ a n t i ­
guos m aestros , equ ivalen te  a l de los  m ilita re s  
cuando llevan  la  m ano a l  puño de su  esjjada.

—T enga V, calm a y  escuche. Yo, que no doy 
á  n ad ie  correazos, pues soy m ás bien a su s ­
tad izo , in sp iro  conáan0 a y  d iv ier to  á los m u ­
chachos. Lésm es es y a  m i ín t im o  am igo, y  me 
h a  contado la  verdad. Escuche V. y  asómbrese.

D on H ipó li to  so sen tó  en  u n a  p ied ra  co loca­
da  cerca de u n a  g ru ta ,  y  D. A ngel empezó su 
n a r rac ió n  de p ié  y  con su acostum brada l ige ­
reza.

IV .

—Sr. D. A ngel, m e p reg u n ta b a  L ésm es h a ­
ce u n  in s ta n te ,  ¿son v erd ad  los sueños?

—H om bre, le  dije, no lo sé. Me h a n  dicho 
que te  acuerdas  de lo  que te  sucedía an tes  de 
nacer. ¿Es eso cierto?

—E s una  b rom a mía, contestó; sueño m u c h o , 
y  ñnjo á  m is am igos que me sucede lo que 
sueño. P o rque ,  la  verdad, parecen  cosas sucS'- 
didas, y  como tengo  ta n ta  m em oria, n unca  las 
olvido. ¿C reerá V. que recuerdo  to d a v ía  el 
p r im er  sueño  que tuve? , -

F ig ú re se  V. la  cu riosidad  con que le  anim é 
á  que me lo refiriera.

_E s un  sueño m u y  tr is te ,  y  parece u n a  h is ­
to r ia  de esas que cu en tan  los hom bres cuando 
se reú n en  ju n to  a l  fuego; qu is iera  o lv idar ­
le, y  se m e rep rese n ta  m uchas  noches, y  a lg u ­
n a s  veces h ace  que m e duela el lado izquierdo. 

—Recuérdalo , h ijo  mío.
—L o  que h e  olvidado es el principio. E r a  yo 

u n  hom bre, y  quería  m ucho á  una  mujer; te ­
n ía  la  m ism a c a ra  del r e tra to  que he  qu itado  
a l  m aestro , pero  no m<! acuerdo cómo se llam a ­
ba. Y  vea V,, recuerdo el nom bre que ten ía  un 
hom bre alto , de p a t i l la s  m u y  negras, y  el cual, 
siendo m u y  g u a  >o, me parec ía  m u y  teo. ¡Luis! 
No se mé olvidaba. L a  m ujer hab ía  es tado  aso­
m a d a  a l  balcón, y y o ,  m uy enfadado, quise ver 
lo  que m irab a ,  y  vi á  L u ís  en la  calle. L a  cogí 
del brazo y  se lo sacudí; en sueños se tiene 
m ucha  fuerza . L uego  cogí u n a  n av a ja  y  salí 
en bu sca  del hom bre. L a  m ujer dab a  g r i to s  y  
m e llam aba...  yo no sé cómo

—¿Y m a ta s te  á Luis? le  p reg u n té  alarm ado.
—No, me contestó el muchacho; y a  no volví 

á pensar  en él; so naban  t i ro s  á  lo lejos, y  las 
g en tes  co rr ían  y  daban  m uchas voces; enton­
ces no me fijaba, pero a lg u n as  veces h e  recor­
dado que v es tía n  t ra je s  que sólo h e  v isto  en 
las  es tam pas. Se t r a t a b a  de m a ta r  franceses 
en la  calles; yo hu n d í la  n a v a ja  en el v ien tre  
de u n  caballo , y  la s  gen tes a r r a s t ra ro n  al j in e ­
te . Me parece  que era  u n  moro.

Luego  e s tab a  furioso , y  siendo un  hom bre, 
l lo rab a  como u n  niño; u n a  m ujer ,  que yo no 
conocía, m e ca rg ab a  un  fusil  m u y  ancho, y  
d ispa raba  á  cada in s tan te ; pero á  m i lado  h a ­
b ía  m uchos m uerto s  y  sonaba por todas p a r te s  
un  estruendo  espantoso

Deepaés-me v is t ie ron  de f ra i la  p a ra  que no 
me conociesen, y  sa l í  por la  calle en una  no.- 
che m u y  oscura; y  me cogieron unos soldados, 
me h ab la ro n  y  no los entendía; luego me re ­
g is t ra ro n ,  levan tándom e la  ropa.

Todo esto lo  recuerdo  m u y  mal; lo que re ­
cuerdo m ejor es lo que sigue.

H a b ía  u n a  fila de hom bres y  m ujeres  a l o  
lejos.

—V a n  á  fusila rlos , me dijo no sé quien; no­
so tros  estam os lib res  porque no tenem os a r ­
mas.

M iré á  los que ib a n  á  m orir ,  y  crea  \  . que 
m e alegré; L u ís  es taba  en medio.

"Dn je fe  le  m iró  m u y  despacio, y  oí que ex­
clam aba;

_¡Qué hom bre  ta n  hermoso!
D espués se volvió h ac ia  o tro jefe y  le  dijo:
—¿Ño podríam os sa lvaile?
_Es imposible; e s tán  contados.
_3ÜS0  t iene  remedio; poned  en su  lu g a r  á

aquel fra ilec illo  ta n  r iúu .
Y  m e  seña la ron  á mí, Sr. D . A ngel, exclamo 

e l m uchacho  con los ojos espan tados ,  como si 
aquello  e s tu v ie ra  sucediendo.

Quise g r i ta r ,  pero m e p usie ron  u n a  m ordaza 
y  me a rro d il la ro n  á  la  fuerza. Miénbras tan to ,  
el jefe  dió la  orden de que condu jeran  á  Luis 
h a s ta  su  casa , y  L u ís  dió la s  señas de la  mía, 
mienti-as m e ap u n tab a n  u n  fusil  á  la  cabeza, 
en la  que seiltí u n  estam pido como u n  trueno .

—¿Y luego? dije á  Lésm es.
— Luego desperté; e s taba  en la  cam a con
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desoonooidaj poco á  poco fu i  s a ­
bleado que era  m i m adre : todo aquello  liabía 
sido un  sueño, y  me a l e g r i  de ser u a  niño

V.

h a b ía  levan tado  con gesto  

l ér¡ r l f ‘ ’, n m a e s t r o  con voz co-

¿ s  A s “
su padre  de V.? repuso  E sp in illa ,  a le ­

já n d o se  cada vez m as .. .  P a e s  bien; ¡el mismo!

— iMi padre  m urió  fusilado, trocado ñor otro 
y  d isfrazado de fra ile , e l Dos de Mavo^

—^ a e s  su  padi-e de V. es h o y  Lesnies Tr« 
vesedo. E s  in á t i l  que saque /  la s  “ isoiüH 
ñ as  y  se i r r i te ,  señor dómine, poi-oue no ŝ r>w
n s t ^ “h ^  a lcan za rá .  Lo que debe
is ted  hac e r  es m oderar  su  genio y  no vo lver á

S L T e : ITu^PS'

¿ ¿ i i n d  l i je re i^ d f l fa ^ ^ ^
le tu g ia n d o se  en el agu jero  de una  cueva.

Jo sS  F E R N Á N D E Z  BEEM Ó N .

«H ay  días de m a la  tuna  
(2 U6 todú sa le  al revés...»  
N ada; y  que no v a le  d.arle 

vueltas . P o rq u e  cuando uno os 
t á  de desgracia .. .  es que lo 
está .

D igo esto porque pa ra  el p re ­
sen te  núm ero  me h a b ía  m andado  Mecachia una 
lam ina , bonita como suya, t i tu la d a  E l p r im e ro  
de M ayo: la m in a  que a l  se r  t r a s p o r ta d a  á  la  
p iedra , h a  sufrido un  percance  que la  h a  inu- 
tilisiado.

Y  es tr ía te  cosa que, esforzándonos noso tros 
por com placer a  Ydes. y  por d a r  al periódico 
a  n o ta  de ac tua lidad , v e n g a  la  p ic a ra  suerte  

y  m a log re  en  flor todos nues tro s  esfuerzos.
i n  tin: ¿como h a  de ser?
A catem os la  v o lu n tad  del A ltís im o ... v  en c a r ­

guem os á i1íeeacA¿.9 nuevos dibujitos.

-ftr

Díjoine ay e r  Consnelito  
que estoy y a  chocho, y  lo adm ito. 
C o n tra  la  razón  no arguyo; 
me ag ra d a  un lindo palm ito..,  
y  es toy  cliocho por el suyo.

L .  L ó p e z .

P la to  del dia: sa lch ichón  con ripios.
_ Xieue la  p a lab ra  el rev is tero  de to ros de mi 

sim pático colega E l N oticiero Universal:
«A m i vera  se s ien ta  u n  ciudadano 

berrendo  en corolao corniveleto, 
que p a ra  m erendar  e n t re  o tras  cosas 
se t ra e  un  sa lch ichón  de 20 m etros.»

Uejemoa al ciudadano ese m erendando  entre  
otras cosas, m ie n tra s  se l id ia  el p r im er  to ro  y 
vam os a v e r  qué es lo que hac ia  d u ra n te  la  lí- 
tiia del segundo.

f v i  1 V^-u segundo to ro ..........
salchichón, que se h a  comido ya

n p ¡ ? d e  coraje» 
¿ J e ja  de hacer, qué? ¿el sa lchichón’

m iendolo , sino que es taba  haciéndolo '
^  h-isfcoria del sa lchichón trem endo.

M ata  M inuto  a l  cuarto  toro y  . . ,
«Mi vecino, entusiasm ado, 

le a r ro ja  el sa lch ichón  que le h a  quedado »

I -  -  P u /den

Dicen ijue loa panaderos,
¡oh, seres sin corazón! 
v a n  á  dec lararse  en huelga, 
lo que se rá  un  caso atroz.

Yo sin  p a n  v iv ir  no puedo 
y  s i eso e.'; c ierto , me voy 
y  em igro  á P eq u in ,  ó á  Vieua, 
o a  ü e r l in ,  o á  L iverpool; 
i3’i a l lí  comeré, á  lo menos, 
el p a n  de la emigración!

->Jr-

OüRAs RECIBID.AS.— QMe.síjo/ti( socials, folle­
to  en que el d irec to r  de L a  T ram ontana , don 
J . L l u n a | ,  expone con c lar idad  y  concisión 
m uchas de las cuestiones qne a fec tan  a l  p ro ­
blem a social, desde el pu n to  de v is ta  revo lu ­
cionario . P recio; 2 reales 

P a n to s  suspensivos.— Versos serios y  festi-  
voi: (Segunda  edición), por nues tro  an t icu o

y  colaborador
Pepe B o i ia s .  Y a  hab lam os de es ta  obrita ,  t r i ­
bu tándo le  los elogios que merece, cuándo 
apareció  la  p r im e ra  edición. Precio: 1 peseta, 

¿sirena, poem a que dem uestra  en su  au to r,  
excelentes cualidades de 

poeta. P recio: á  rea les .

Imp, de Calzada, Arco Teatro, 9, pasaje,
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FÍSICA RECREATIVA 

(D e L ' Ilustratien .)

Y.,,

7 " " " '  C ó a íc A V  lo  m is  l a i s a  po*iM e. y  p ís e n la  p o '
T o io e o  V d e i .  u n a  t i «  d e  p a p e l, ^  ¿  u a »  d»¡ »us cara», c o lo c a n  V d e i .  « fa r e  la  m « a  varios lib ro s d e  a a c h o  d e ­

q u e  p r o d u ic a  hu m o. „ í„  „  ^ , e  su s  lo m es, y  c la v a d a  c o n  alfilere»; s e  ex tie n d e  l a  t i t a  d e  p a p e l ,  d e  m od o  q u e r á y a
c r e c ie n te , ta lM  com o lo s  m ^ c a ito s  e n  d  ^ b iij  ,  y  ^  a cerca n d o  d e l  l ib ro  m aynr a l m is  p eq u eñ o . H a g a n  V d e» . q u e  la  ex-
fo rm a n d o  o a d u la a o a e a  t:m to  m í»  acentu ada», , l ib r o  m en or d o  tod os) c a ig a  d en tro  d e  u n  p la to  o  d e  u n a  fn e a te .tremidad del papel q u B Y ie a e a q u e d a r s o b r e  e s te  (so b re  ü r a  d e  p a p e l a h u m a d o  q u e  q u ed a  en c in ia  d e l  lo -
'  H e c h o  e « o .  C90 cu ch a ra , s e  ™  echaada g ^ s  d e

m o  d e l  m a y o r  d e  lo s  lib ro s , y  a d q u ir id a , sub irán  h a s ta  e l  lo m o  d e l s e g u n d o  lib ro , y  *«I su c e jiv a m e n to  h a n »
q u e  prim ero encu en tran ; lu e g o ,  por f *  “  .“ A  j e U ib r o  m á» p e q u e a ¿  «e h a y a  e o lo ca d o . ,

"  N ’a 5 “ . I S  ? „ ^ o » “ c f u r e r ¿ l 'e i%  d t  e ^  « A c i e ' *“  “8 “» .  « » « " » »  ?  ‘
otr»s> p a recen  q u erer  a lca n za r le  y  co m p etir  e n  v e lo c id x t -

a g e í s í t e  d e  

LA S E M A N A  ©ÓMl Cví t

E N  B A R C E L O N A  

--------- J D .  J U A N  T A S S O l — ^

liDsco de Is Balóla, frsaie i.la i;aile

AG ENTE DE  

L A  SEM ANA. CÓMICA

E N  M A D R I D  

D .  J U L I A N  n O D R l Q ü E Z  

T e í o r o ,  5,  b a j o /

AG ENTE DE  

J ü A S l E M - ñ N A  C Ó M I C A  

en la R ípúblka Mexicana

D . R A F A .E L  B . O R T E G A  

Primera de S io . Dom ingo, 12

MÉí̂ IGO_______ _

AG E N T E  DE  

L A  S E M A N A  C Ó M I C A

E N  V A L E N C I A  

D. Julián Peris Meacheta 

C«Ue deE m enia , mím, 40

AG ENTE DE  

L A  S E M A N A  C Ó M I C A  

en la  l ila  de Cuba 

Sra. Vda. de P020 é Hijo 
Obispo. 55 — H a b a n a

AG ENTE DE  

J^ A  R e m a n a  p Ó M i C A

E N -G U A T E M A L A

D. ANTONIO PARTEGÁS

Oeisia Alcuza sai. ¿.Míéu

A G E N T E  DE  

L A  SEM A N A  CÓMICA
E N  P A R I S  

Madaine I^iaaitre 

llMiiTia 3 i—BoiieTaii ies italiem 

AG ENTE DE  

Í^A S E M A N A  C Ó M IC  
E N  B U R D E O S  

Mr. M arcelin Lacoste 
Place de lo Comedie, J _____

U  S E W i  COMICA
Ptriéilct tüeraria./estivo, iliatrado

O o Ir tíM S  en « t« i  “ " i” * ! ' ! ! " ® ? *  ^  eeltbnlos dibijaiiiea
P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N  

B a rcelo n a - .  •  • T r im e s tr e . 1‘j o  P '” -

F u er» ............................. S em estre . S

R E D A C C I Ó N  'i  A D M IN I S T R A C I O N  

P i a s a d e  Ir  U n i v e r í i d a d ,  5 , 4 - “ *• 
B A R C E L O N A .
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